
Los géneros literarios son categorías de clasificación mediante las cuales 
se pretende reconocer y describir los rasgos que comparten distintos textos 
producidos en diferentes épocas y regiones culturales. Esas características no 
constituyen una norma fija e inamovible, simplemente describen tendencias 
dominantes con las que dialogan los textos singulares y a partir de las cuales se 
proponen transformaciones en la tradición genérica. El surgimiento de estas 
últimas tiene una explicación multifactorial: las condiciones de producción y 
recepción, las exigencias derivadas de los soportes, las corrientes estéticas vi-
gentes en una época, el prestigio de ciertas formas y tradiciones literarias en un 
contexto específico, las tendencias ideológicas y culturales.

En el estudio de la novela corta, a la complejidad derivada de la flexibi-
lidad de los géneros, se suma el carácter inasible, casi esotérico, de este tipo 
textual, cuya tradición reconocemos intuitivamente, pero cuya descripción 
ha significado una tarea ardua, con resultados divergentes entre las distintas 
propuestas. En primera instancia, es posible identificar dos grandes tenden-
cias: por un lado, aquella que estudia la novela corta como un género cuyas 
raíces se extienden a la Edad Media y por lo tanto, vinculado a las tradiciones 
de los exempla, las vidas de santos y las leyendas (Pabst 49-53; Mata 11-22; 
Springer citado en Iglesias 33);1 por otro, la que centra su atención en la no-
vela corta moderna. Dentro de esta última, cada autor advierte características 
formales perfectamente acotadas, sin embargo, cabe decirlo, no coinciden 
con lo estipulado por otras propuestas. Algunos afirman que la novela corta 
tiene un solo nudo y otros señalan varios (Cardona 99; Iglesias 19-33); hay 
quienes plantean su estructura como repetitiva (Iglesias 25-7), otros, que la 
novela corta se define como el desarrollo de un proceso de transformación 
(Benedetti); también hay quien considera innecesario el orden causal, a dife-
rencia del cuento (Ramos 41-2).
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1. “Un rasgo esencial de la expresión literaria de la novela corta, también en la Edad Media, consiste

en extraer el caso concreto y aislado de la masa de lo general, en ejercitarse mediante temas ‘dados’,

en exponer lo ejemplar del caso singular y en aducir ejemplos concretos para aseverar posibilidades y

complicaciones posibles” (Pabst 30). “Farsas jocosas y vidas de santos, ‘exempla’ y vidas de trovadores, 

leyendas y anécdotas, se evidencian como ámbitos de acción, fuentes, zonas fronterizas y posibilidades 

de expresión de la novelística medieval” (51). Sin embargo, Pabst señala: “ante la multiplicidad de estas

intersecciones resulta imposible diferenciar y extraer a la ‘novela corta’ como ‘forma’ literaria especial”

(51), y esto ocurre con ciertos relatos que constituyen el corpus de esta investigación.
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Ante este panorama, el estudio de novelas cortas publicadas en México entre 
1837 y 1851 presenta importantes dificultades,2 pues así como podemos encon-
trar narraciones breves con afinidades cercanas a los exempla y sus sucesores —los 
relatos propios del costumbrismo ilustrado—, también es evidente la presencia 
de romances y melodramas románticos, más cercanos a lo que hoy consideramos 
novela moderna. Todo esto se puede observar en la antología de Celia Miranda 
Cárabes, la cual constituye el mayor esfuerzo por dar a conocer la narrativa breve 
del periodo que aquí nos atañe; la misma tendencia se advierte en los estudios de 
Óscar Mata y Guadalupe Gómez-Aguado sobre la novela corta mexicana.

Debido a los problemas previamente mencionados, más allá de partir de 
una teoría para analizar casos particulares, en las siguientes líneas propon-
go una descripción de las características de aquello que los estudiosos arriba 
mencionados, y yo misma, hemos llamado novelas cortas. Sigo algunos de los 
parámetros considerados como definitorios del género por distintos autores, 
aunque la elección de los mismos no está condicionada por la teoría sino por 
las regularidades advertidas en el corpus, tanto en la función comunicativa, en 
sus vínculos con el contexto histórico-literario y en los medios de producción, 
como en relación con las características puramente formales.

Evidentemente, en este trabajo no abarco todos los textos publicados en la 
época, pero sí incluyo obras que distingo como representativas. En principio, 
las de la antología de Miranda Cárabes: Netzula (1837) de José María Lacunza 
(1809-1869), Manuelita (1843) y El marqués de Valero (1843) de Guillermo Prieto 
(1818-1897),3 El inquisidor de México (1838) y El amor frustrado (1838) de José Joa-
quín Pesado (1801-1861), Manolito el Pisaverde (1838) y La procesión (1839) de Ig-
nacio Rodríguez Galván, El rosario de concha nácar (1843) y Aventura de un veterano 
(1843) de Manuel Payno (1810-1894), Eucléa o la griega de Trieste (1841) del conde 
de la Cortina (1799-1860), El criollo (1838) de José Ramón Pacheco (1805-1865), 
Ángela (1839) de Mariano Navarro (¿-?), La condesa de Peña-Aranda (1844) de Ra-
món Isaac Alcaraz (1823-1886), Una pasión (1844) de Domingo Revilla (1810-?) 
y Margarita (1844) de Juan N. Navarro (1823-1904).

Todos estos corresponden a la estética romántica, ya sea en la forma de ro-
mance, novela de aventuras, relato de viajes, o melodrama. Añado a los anteriores  
Trinidad de Juárez (Leyenda del año 1648) (1844) de Manuel Payno, debido a que 
permite ejemplificar claramente una estrategia propia de novelas románticas 
de la época, la aglomeración de peripecias que puede prolongarse indefinida-

2.  Este fue el periodo de mayor actividad de la Academia de Letrán y sus continuadores en el Liceo 

Hidalgo, formados por hombres de letras interesados en el desarrollo del país mediante la difusión 

cultural y la escritura de textos literarios con temática nacional. En los años posteriores, las novelas 

cortas van sufriendo transformaciones que se pueden observar, en principio, en la extensión, la cual se ve 

multiplicada en obras como La quinta modelo (1857), de José María Roa Bárcena (1827-1908), y El Diablo 

en México (1860), de Juan Díaz Covarrubias (1837-1859).

3.  Ambas novelas fueron firmadas bajo el seudónimo Fidel.

Transversalidades de la novela corta en los tiempos de la Academia de Letrán (1837-1852)
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mente (antecedente de la técnica narrativa de las novelas históricas de Vicente 
Riva Palacio (1832-1896) publicadas en la segunda mitad del siglo).

En cuanto a las narrativas costumbristas de influencia ilustrada y ejem-
plarizante, además de La ocasión hace al ladrón (1851-1852) de Francisco Zarco 
(1829-1869), única del género antologada por Miranda Cárabes, incluyo Mi pai-
sano (1838) firmada por F. C. Esta última resulta notable por su carácter autorre-
flexivo, que la acerca a la concepción moderna de la literatura: a la típica trama  
costumbrista y didáctica agrega un diálogo intertextual, paródico y satírico, 
con obras y tendencias estéticas precedentes; además, propone un interesante 
juego con el lector, quien también resulta objeto de burla.

Al corpus añado también La flor del cardo, de Guillermo Prieto,4 y La flor  
de granada, sin firma, textos publicados en El Álbum Mexicano (1849), que  
forman parte de una serie de relatos de considerable brevedad, llamada Las 
Flores Animadas.5 Dicha serie tiene como marco a una encantadora capaz 
de convertir a distintas flores en mujeres para que conozcan el mundo de los 
hombres; abarca relatos románticos y costumbristas, estos últimos al estilo 
ilustrado, y algunos se encuentran a caballo entre ambas estéticas. Sólo unos 
cuantos presentan una estructura más compleja de la necesaria para un cuento 
y podrían asociarse a las formas novelescas. Entre estos últimos se cuentan los 
dos títulos arriba citados.

Aquí cabe advertir que las narraciones incluidas en Las Flores Animadas, 
aun cuando en su mayoría acusan una estructura muy simple y ejemplarizante, 
fueron anunciadas como novelas:

La idea de hacer que las flores hablen, como los fabulistas fingen que hablan 

los animales, se ha aprovechado felizmente, dándole un desarrollo inteligente y 

vasto. La azucena, la rosa, el lirio, la amapola, convertidas en heroínas de novela, 

han proporcionado el medio de formar una obra en que se encuentren dos cua-

lidades difíciles de reunir: la instrucción y la amenidad (El Álbum Mexicano I: 11).

En este sentido, es importante señalar que el concepto novela tendía a asociarse 
en este periodo a las historias de amor y desamor, las cuales a su vez son iden-
tificadas con el Romanticismo. Este criterio temático evidentemente complica 
mucho el trabajo de los estudiosos de la novela corta, porque puede abarcar 
cualquier extensión, número de personajes y posibles bifurcaciones de la tra-
ma. Por otra parte, el carácter ejemplar de Las Flores Animadas, filiadas explí-
citamente a la tradición genérica de la fábula, las vincula a la teoría de Pabst; de 

4.  Firmada bajo el seudónimo Fidel.

5.  La serie estuvo inspirada en su homónima francesa (1847) e incluye las ilustraciones de J. J. Grandville 

realizadas para esta última, con textos de Alphonse Karr (1808-1890) y de Taxile Delord (1815-1877). 

Angélica Escobedo de la Cruz, en una investigación en curso, ha verificado que algunos textos franceses 

se tradujeron para la serie en español, pero la gran mayoría son originales.
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esta manera, se pudiera ver en estos textos formas antiguas de la novela corta.
Dados estos antecedentes, en las siguientes páginas asumo que el carác-

ter ejemplar no es determinante, aunque tampoco excluye la asociación con 
la novela corta, y tomo en cuenta el criterio temático mencionado en el párra-
fo anterior, pero en relación con características estructurales reconocidas por 
algunas de las teorías actuales sobre la novela corta. Si bien la complejidad 
estructural del corpus analizado no es equiparable a la de las producciones 
del siglo xx, puede aportar datos relevantes para la reflexión teórica y la his-
toria del género.

Función comunicativa
El periodo que aquí estudio corresponde a la conformación de las asociaciones 
literarias más importantes del siglo, la Academia de Letrán y su continuadora,  
el Liceo Hidalgo. Ambas fueron integradas por un grupo más o menos hete- 
rogéneo de hombres de letras, los cuales observaron cómo el país se fue sumer-
giendo en una crisis perpetua desde su independencia y confiaban en la educa-
ción como el medio idóneo para lograr la adecuación de la sociedad a la nueva 
circunstancia y trabajar en favor del progreso.6 Bajo ese espíritu, surgieron 
distintos proyectos editoriales y literarios que incluyeron varias novelas cortas.

Estas últimas se publicaban en revistas de contenido diverso (biografías, 
descripciones geográficas, relatos históricos, poesía, narrativa, etcétera), cuyo 
objetivo era instruir a la población y contribuir al conocimiento y engrandeci-
miento de la nación. Así lo sugieren varios de los títulos de las publicaciones: El 
Mosaico Mexicano (1841), El Museo Mexicano (1843-1846), El Álbum Mexicano (1849) 
y La Ilustración Mexicana (1851-1852). Por si el título no fuera suficientemente 
claro, la mayor parte de estas revistas incluían una advertencia editorial o intro-
ducción que aclaraba los propósitos de la publicación, tal como ocurre en las 
primeras páginas de El Recreo de las Familias (1838): 

México, movido por un poderoso impulso, vuela rápidamente en seguimiento 

de las naciones civilizadas, y con pasos agigantados vemos caminar nuestra 

regeneración social. En medio de este movimiento, de esta revolución, de este 

incendio, cada mexicano desea tener una parte, aunque sea pequeña, en el en-

grandecimiento de su nación; porque están persuadidos de que cada ciudada-

no debe hacer lo que pueda en favor de su país […]

Con la publicación de este periódico creemos hacer un servicio a  

nuestros paisanos […]

La geografía, la historia civil y natural, la bella literatura, en fin, cuanto  

haya de ameno e instructivo a la vez en el vasto y fecundísimo campo de  

6.  Los conceptos de progreso y engrandecimiento de la nación no significaban lo mismo para todos los 

integrantes de la academia, y la disidencia política, agudizada a finales de los años cuarenta, fue una de 

las razones por las cuales desaparecieron estas asociaciones literarias.

Transversalidades de la novela corta en los tiempos de la Academia de Letrán (1837-1852)
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de las Familias (Rodríguez Galván).

Particularmente significativo es el caso de El Álbum Mexicano, pues ahí se pu-
blica la serie Las Flores Animadas no como un libro independiente, que era 
el formato de la serie original francesa en la cual se inspiró la mexicana, sino 
como relatos intercalados entre artículos sobre medicina, higiene, o geografía 
nacional, dentro de una publicación periódica. De esta manera, la serie pierde 
cohesión como conjunto literario y se agrupa en otro más vasto temática, gené-
rica y comunicativamente.

De acuerdo con la función comunicativa y la naturaleza de las publicacio-
nes, el concepto de literatura acunado por las novelas cortas era uno muy próxi-
mo al precepto horaciano de instruir y deleitar, con sus exigencias retóricas de 
brevedad, claridad y verosimilitud. Esto las acerca a la tradición ejemplarizante 
propia del Antiguo Régimen, aunque ya se hallan empapadas del pensamiento 
y de las tendencias escriturarias ilustradas. Todavía está algo lejana la concep-
ción actual de la literatura, pues sólo en algunos textos predomina el valor esté-
tico sobre la enseñanza, pero sin duda, los proyectos literarios y editoriales de 
la época hicieron un esfuerzo por encontrar formas de expresión propiamente 
nacionales, que al mismo tiempo fortalecieran los vínculos con las naciones 
civilizadas. Es en esta búsqueda donde se expresa la mayor experimentación y 
originalidad en cuanto a los recursos temáticos y formales.

Por otra parte, es importante considerar que el tipo de instrucción sub-
yacente a las distintas obras no es idéntico. En el amplio abanico de relatos es 
posible rastrear, en primer lugar, aquellos donde predomina la moral ilustrada, 
encaminada a censurar conductas viciosas de distintos miembros de la socie-
dad, así como a difundir valores y modelos de conducta cuya validez se asume 
universal. No tan alejados de éstos, hallamos los relatos románticos encarga-
dos de ofrecer educación sentimental: contención de las pasiones, resignación 
y fe en la providencia, sin embargo, también se ve estimulada una nueva sensi-
bilidad manifestada mediante lágrimas, delicadeza y silencios pudorosos pero 
expresivos. Asimismo, están los romances que dan cuenta de las peculiarida-
des de la nación o de las dificultades enfrentadas por sus habitantes, en el pasa-
do y en el presente, en su búsqueda de independencia, felicidad o estabilidad. 
En los últimos dos casos, ya encontramos temáticas y preocupaciones propias 
de las tendencias nacionalistas y subjetivistas del siglo xix. No faltan relatos 
con información erudita sobre Europa u Oriente, mediante ellos se manifiesta 
la aspiración cosmopolita y civilizatoria.

Si bien se publicaron novelas breves cuyo fin era simplemente ofrecer una 
historia atractiva y entretenida para los compradores de la revista, debido a su 
escasa calidad, pocas han sido objeto de nuevas reediciones, más allá de la an-
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tología de Novelas cortas de Victoriano Agüeros, en 1901, o de las ediciones de las 
obras completas de autores consagrados como Manuel Payno.

Extensión, presentación formal y lectura
Según se ha podido vislumbrar en el apartado anterior, los medios de publica-
ción determinan ciertas constantes en las novelas, una de ellas es la brevedad. 
Se trata de revistas y periódicos divididos por tomos o volúmenes que rara vez 
duraban más de un año, debido a las condiciones sociales y económicas de 
un país mayoritariamente analfabeta sumergido en conflictos civiles e inter-
nacionales. En cada tomo, la narrativa literaria no podía extenderse demasiado 
porque compartía el espacio con otras materias, pero tampoco podía ampliarse 
a muchos volúmenes, considerando la probable desaparición de la publicación 
en poco tiempo. Además, había recursos escasos para pagar obras originales 
de esa o mayor extensión, por lo tanto, gran parte de las publicaciones litera-
rias eran traducciones, también breves. Sin embargo, con el fin de lograr los 
propósitos educativos señalados en el apartado anterior, era necesario hacer 
trascender el relato de la mera peripecia, profundizando en las condiciones 
históricas, sociales, psicológicas o educativas que originaban determinados 
malestares en los protagonistas. En este contexto, la extensión de las novelas 
oscila entre las 4 000 y las 12 500 palabras. 

Otra característica notable en términos de presentación formal consiste 
en que todos los textos, exceptuando El criollo, están divididos por capítulos. 
Esta división marca distintas secuencias en los relatos, constituidos por etapas 
o por un proceso y se acentúa la idea de su relativa extensión; probablemente 
la función también era ofrecer apoyos visuales como los blancos tipográficos, 
necesarios para los lectores debido a la saturación de caracteres tan común en 
las revistas del periodo. Esta peculiaridad, así como la extensión y otros rasgos 
estructurales que detallo más adelante, vuelven difícil determinar si se trata de 
cuentos largos o novelas cortas.

Algunas narraciones incluyen una introducción, ya sea en forma de pró-
logo o de primer capítulo, con el fin de explicar el sentido moral, social o his-
tórico del relato, y muchas veces anticipar el desenlace. No se trata, como en el 
cuento, de sorprender al lector con un suceso inesperado, sino de profundizar 
en el ambiente, en los personajes, o en comprender las causas que dan lugar a 
los acontecimientos.

En varios relatos, como en La ocasión hace al ladrón, El rosario de concha nácar 
y Trinidad de Juárez, se apela directamente al lector; así se manifiesta una clara 
conciencia de su cercanía, derivada de la inmediatez propia del medio de publi-
cación, además de que se introducen rasgos de autorreflexividad en la narrati-
va. Un caso particularmente destacable es el de Mi paisano:
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Pues señor, un amigo mío que trabajaba en El Recreo de las Familias me escri-

bió pidiéndome para publicarlos algunos relatos de una obrilla que estaba yo 

escribiendo, pero que ya no escribo. Yo, que no le puedo negar nada, porque 

le debo muchos favores, y porque me ha dicho que tengo mucho talento, le 

mando los susodichos fragmentos para que los publique o haga de ellos lo 

que le parezca.

Si al lector le agradan, será una satisfacción para mí; pero no por eso 

seguiré escribiendo, ni concluiré lo que había comenzado, porque ya, gracias a 

Dios, se me acabó la manía de escribir. Si, por el contrario, le cansan, maldito 

el cuidado que se me da: no se ha de morir él de fastidio ni yo de pesadumbre, 

y así ¿qué importa lo demás?

Si a alguno le parece mal que me sucedieran tantas cosas en un día, no 

me culpe a mí sino a la unidad de tiempo que he querido observar rigurosamen-

te, porque de pocos días a esta parte me he vuelto clasiquista. Las desgracias 

que aquí relato, cayeron sobre mí en diversas ocasiones; pero yo las he reunido 

en un solo día, por lo que antes dije, y porque yo soy dueño de hacer de lo mío 

lo que quiera.

El lector en vano buscará el fin a estos apuntes: no lo tienen.

Sólo me resta despedirme del que lea u oyere leer, y ponerme a su dispo-

sición como… (Síguense aquí las cortesías de estilo).

Durango, enero 30 de 1838. (F. C. 371).

Además de la evidente burla al lector y a las tendencias escriturarias de la épo-
ca, cabe destacar que, tal como se anuncia en este prólogo, la novela carece 
de desenlace. Se relata una serie de aventuras vividas en México y en Europa, 
las cuales constituyen una crítica a las costumbres y a las tendencias literarias, 
respectivamente. Mi paisano consta de cinco capítulos y se difundió en dos en-
tregas de El Recreo de las Familias. Aunque en esta revista destaca el contenido 
literario (además de poesía y narrativa incluye estudios biográficos de poetas 
nacionales y extranjeros), no faltan textos con otras temáticas, como las “Efe-
mérides americanas”, “Washington y Bolívar”, o el “Estado de la religión entre 
los indios”, textos de distintos autores que reflejan el interés tanto por lo local 
como por lo extranjero, también presente en Mi paisano.

Tendencias temáticas
Dada la multiplicidad de intereses a los que respondía la publicación de revis-
tas y la escritura de textos literarios en la época —dar a conocer a la nación en 
su geografía, en sus costumbres, en su historia, así como educarla en términos 
morales, sentimentales y culturales—, frecuentemente se aborda en un solo 
texto más de un asunto, o éste se ramifica en varias aristas. Algunos temas se 
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plantean de manera marginal, pero de igual modo contribuyen a conformar la 
imagen de “una flecha a la que le salen plumas en el camino”, tal como define 
Juan Villoro a la novela corta (54).

En algunos casos las ramificaciones son verdaderamente variadas. Así 
ocurre en Manuelita. La historia inicia en un salón donde distintos jóvenes se 
reúnen a hablar de política y literatura, haciendo alusiones al estado político 
y económico del país. A continuación, se da paso al relato de Miguel, un ro-
mántico hastiado de los placeres de la ciudad que sale de viaje para mitigar su 
aburrimiento y en el camino se enamora de Manuelita, mujer a quien persigue 
por varias poblaciones, y llega a conocer su historia; en su travesía no faltan 
escenas costumbristas y descripciones de paisajes sobre las peculiaridades del 
país, pero poco relacionadas con el desarrollo de la intriga, e incluso le dan un 
toque cómico a la persecución amorosa de Miguel:

Voy a hacer un paréntesis, por demás positivo y prosaico: a pesar de mi ter-

nura, no obstante mi arrobamiento fantástico, y cuando no debía llegar a mi 

altura el ruido de la tierra mezquina: penetró por mi mal, y con agrado mío, 

el ruido alborotador de las frituras de la cocina y el olor escitante [sic] de los 

guisos: sucumbió el espíritu, dominó la materia.

Entré al figón con el despejo de un viajero aguerrido, dirigime con llaneza  

a la patrona, y observé el campo gastronómico como si fuera el Bonaparte  

de las hornillas: tañían en la puerta una chisgaravis jaranita, media docena de  

arrieros hablaban de la jornada siguiente y de las enfermedades de sus asnos, y 

hasta tres figuras devastadoras competían en devorar en la mesa los colmados 

platos que se sucedían a su frente (Fidel, Manuelita 2).

Posteriormente se cuenta la tragedia de Manuelita, casada a su pesar con un 
inglés, como retribución a los favores económicos que éste había prestado a 
ella y a su familia; luego de reencontrarse con su primer amor, Manuelita será 
infiel a sus votos matrimoniales y el inglés se vengará cruelmente.

Técnica semejante, aunque sin toques de comicidad, se manifiesta en  
Eucléa o la griega de Trieste, un relato de viajes lleno de referencias orientalistas y 
cultas, el cual enmarca las aventuras amorosas y desgracias de Eucléa, una mu-
jer bella y emancipada de las convenciones sociales. Considérense como ejem-
plo de referencias cultas los siguientes pasajes: “Entramos en Padua: no menos  
célebre por la antigüedad que le da el príncipe de los poetas latinos que por ha-
ber sido patria de Tito Livio, de Paladio, de Galileo y de Petrarca, y por conser-
var en su plaza de San Antonio, la primera estatua de bronce que fundieron los 
modernos” (Cortina 189), y “Eucléa nació el año de 1813 en la isla de Candía,  
llamada antiguamente Creta, célebre por sus cien ciudades, su laberinto,  
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su minotauro, y otras muchas de las maravillas con que los griegos sabían em-
bellecer la historia” (195).

Entre los relatos románticos podemos encontrar una marcada presencia 
de las ficciones fundacionales, denominadas así por Doris Sommer. Se trata de  
relatos centrados en una historia de amor obstaculizada por circunstancias 
sociales o históricas que simbolizan las dificultades enfrentadas por la na-
ción para consolidarse. En estos relatos encontramos amplias descripciones y 
abundantes digresiones relativas al contexto histórico donde se ubica la diége-
sis; ellas favorecen la lectura alegórica de Netzula, El marqués de Valero, El inquisi-
dor de México, El criollo y Trinidad de Juárez. De esta manera, la imposibilidad del 
amor de la joven Netzula está ligada a la aniquilación de la resistencia contra 
la conquista española encabezada por su amado Oxfeler; por su parte, Eugenio 
se ve incapacitado para forjarse un futuro prometedor, así como para contraer 
matrimonio con la mujer que ama, debido a las condiciones de represión y 
discriminación atribuidas a la época colonial por el narrador de El criollo. En 
esta última, el narrador no pierde oportunidad de comparar la Colonia con la 
situación postindependentista; de esta manera, el sentido alegórico del relato 
trasciende el pasado para significar directamente el presente:

Todavía a principios de este siglo, y antes de que una revolución de ideas hi-

ciese una revolución social, confundiendo todas las clases y el mérito con la 

inepcia, hacía la injusticia por medio del sistema colonial lo que en épocas 

posteriores ha hecho por medio de partidos políticos. Así como en ellas es una 

mancha tener esta o aquella fe para no encontrar cuartel en el partido reinante, 

y esto sólo explica la exclusión del mérito y la inconcebible exaltación de las 

nulidades, así entonces era una positiva desgracia para los mexicanos ser hijos 

de su hermoso suelo. Anatema político y excomunión social era la suerte de la 

más sólida virtud y del saber más profundo, si tenían la fatalidad de recaer en 

un hijo de español (Pacheco 251).

Incluso en los melodramas más sencillos, como es el caso de La condesa de Pe-
ña-Aranda y Margarita, podemos encontrar ligeras desviaciones temáticas. En 
ellas, un triángulo amoroso sirve de punto de partida para evidenciar las duras 
condiciones de las mujeres de la época. Margarita, la más breve de las antologa-
das por Miranda Cárabes, relata la historia de una mujer casada con un especu-
lador en contra de su voluntad; falta de amor, la sedujo un hombre pérfido con 
quien huyó, hasta que un día se cansó de ella, la abandonó y ella se suicidó mal-
diciendo a su primer marido. El mensaje central es claro, las mujeres infelices 
y mal casadas pueden caer en la perdición; en este sentido, la novela se detiene 
innecesariamente en la descripción del carácter del seductor para desarrollar 
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un tema secundario: los vividores de México sobornan aquí y allá con el fin de 
obtener empleos cómodos en cualquier parte del país y en su camino se roban 
a mujeres decentes para después desecharlas cuando les cambia la suerte. No 
obstante, en casos como éste, la sencillez del relato roza decididamente las 
fronteras del cuento largo.

En las narraciones costumbristas como La ocasión hace al ladrón, Mi paisano, 
La flor del cardo y La flor de granada, la variedad temática es notable, precisamente 
porque en ellas el personaje o personajes centrales son el eje a partir del cual se 
manifiestan los vicios y peculiaridades de distintos sectores de la sociedad, y cada 
uno representa un subtema distinto. Así, por ejemplo, en La ocasión hace al ladrón, 
a partir de la relación entre un hombre mayor y timorato, quien desea casarse 
con una joven frívola y ambiciosa, se evidencia toda una sociedad corrompida: la 
madre alcahueta, el pariente joven, vividor y seductor y los extranjeros que fingen 
dar lecciones de idiomas y música para seducir a las mujeres mexicanas.

Por su parte, en La flor de granada, la protagonista está destinada a vivir una 
fugaz e idílica historia de amor, pero antes de que eso ocurra, usa una máscara 
mágica capaz de permitirle observar la podredumbre social a su alrededor: ma-
ridos infieles, viejos verdes intentando seducir jovencitas, hombres derrochando  
su dinero en lujos personales y descuidando a su familia, etcétera. La flor del 
cardo es un relato peculiar donde cada capítulo constituye una unidad temática 
precedida por un refrán, el cual funge como título e indicador del contenido 
ejemplar en cuestión; esto sucede mientras al mismo tiempo se desarrolla un 
triángulo amoroso entre una mujer seductora y frívola, un viejo rabo verde y 
un joven presumido, frívolo y seductor;7 el marco narrativo de la flor personi-
ficada, quien regresa a su mundo con una experiencia de vida que la llena de 
tristeza, es el toque romántico de la historia.

Mención aparte merece, nuevamente, Mi paisano, un retrato costumbrista 
de corte ilustrado protagonizado por una especie de catrín o currutaco, que 
recuerda a Don Catrín de la Fachenda (1832) de José Joaquín Fernández de Lizardi  
(1876-1827), por tratarse de un personaje vanidoso, ocioso, arribista y con pre-
tensiones de gran señor, pero cuya profunda ignorancia y frivolidad se con-
vierte en obstáculo para alcanzar sus miras. A la par del relato, se desarrolla 

7.  Así, por ejemplo, en el capítulo I, titulado, “En donde se demuestra que hay unas de carita de san 

Antonio, con unas malas mañas como un demonio”, se presenta a Eugenia, la protagonista, bella y con 

un carácter ligero e interesado. Esta técnica narrativa, tanto en el uso de refranes como paratextos que 

resumen el contenido, como en lo relativo a los triángulos amorosos que constituyen un punto de partida 

para la representación costumbrista, será empleada posteriormente en la novela histórica El pecado del 

siglo (1869), de José Tomás de Cuéllar (1830-1894). Según Pabst, los refranes ya habían sido parte de 

la narrativa breve ejemplarizante desde la Edad Media, donde “los valores humanos generales fueron 

aseverados así mediante el ejemplo de las personalidades prominentes; refranes, dichos de sabiduría 

popular o respuestas agudas recibieron un contenido vivencial ejemplar como pretendidas frases de 

contemporáneos o de muertos de memoria todavía viva. De este modo se unen la amenidad con la 

ejemplaridad en las ‘novelle antiche’ y en las vidas de trovadores” (39).

Transversalidades de la novela corta en los tiempos de la Academia de Letrán (1837-1852)
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un juego intertextual que constituye una sátira a distintas tendencias estéticas  
de la época, desde el preceptismo neoclásico hasta el dramatismo romántico.

Tendencias estructurales
Finalmente, es necesario señalar las tendencias en la estructura narrativa. En 
principio, es común la forma melodramática que incluye más de un nudo en una 
procesión de fortunas o felicidades momentáneas seguidas de nuevas desgra-
cias, las cuales van agravando cada vez más la situación de los personajes hasta 
llegar a un desenlace fatal o a una liberación final. Es el caso de Eucléa o la griega de 
Trieste, cuya protagonista se ve obligada a pasar por diversos lugares y situaciones 
tratando de escapar a un destino trágico del que sólo alcanza a huir momentá-
neamente; igualmente melodramática es la estructura de Trinidad de Juárez, donde 
los personajes son perseguidos sistemáticamente por un hombre de gran poder 
en el mundo novohispano, quien sólo da a sus víctimas breves respiros antes de 
atacarlos con más fuerza. Como se señaló previamente, esta última contiene una 
secuencia de fortunas y desgracias que se podría prolongar indefinidamente, un 
recurso típico no sólo de las novelas históricas de Vicente Riva Palacio en la se-
gunda mitad del siglo xix, sino de las novelas de folletín en general. También 
participan de estas secuencias La procesión, El amor frustrado y El marqués de Valero.

Frecuentemente, los momentos de fortuna y felicidad están ligados a los 
motivos del encuentro y del desencuentro, propios de la novela de aventuras 
y también de los folletines; estos motivos contribuyen a retrasar el desenlace 
del relato, tal como ocurre en Aventura de un veterano y Mi paisano, donde las 
confluencias y separaciones de los personajes dan lugar a distintas y numero-
sas aventuras no conectadas necesariamente entre sí, sino que contribuyen a 
diversificar el mundo narrado y sus posibles significaciones.

A veces las historias no tienen giros de felicidad inesperada, se construyen 
a partir de una progresión de calamidades inmerecidas pero anticipadas, es el 
caso de El criollo, Netzula, El inquisidor de México, Una pasión, Margarita y Manuelita. 
En estos relatos frecuentemente se introducen escenas o situaciones donde se 
involucran tradiciones narrativas distintas. La tragedia en Manuelita incluye el 
marco narrativo del viaje y la aventura que le es propia. Por su parte, El inquisidor 
de México inicia con un idilio ubicado en el campo veracruzano cuya función pri-
mordial no es contribuir al desarrollo de la trama, donde los protagonistas se 
ven amenazados desde el principio, sino presentar una imagen idealizada de la 
provincia, la cual contrastará con las distintas escenas dramáticas ambientadas 
en la Ciudad de México:

[En el pueblo de Jalcomulco] veíanse por una parte los jacales o chozas de 

indios, graciosamente construidos bajo cedros, ceibas y otros árboles eleva-
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dísimos. Sus patios, cubiertos de una fresca y apacible sombra, cercados de 

carrizos, barridos con esmero, y regados a trechos de flores, convidaban al 

descanso. Aquí y allí se movían en varias direcciones las hamacas, que colga-

das de los gruesos troncos, ofrecían recreo a los niños, entretenimiento a los 

mozos, solaz a los viejos, y tal vez ocasión a los amantes para tomarse algunas 

licencias inocentes. Las márgenes del río estaban llenas de enramadas, colga-

das de frutas, de aves, de peces y de otras muchas cosas tan gratas a la vista 

como deliciosas al paladar […] En un mismo recinto se miraba el humilde 

petate, donde una familia comía sus rústicos manjares, y la mesa elegante, 

cubierta de limpísimos manteles (Pesado 207).

En todos los casos mencionados, se observa un proceso que cuenta con al 
menos dos nudos o peripecias, enlazados por un hilo conductor diversificado  
temáticamente aunque sea de forma muy fugaz. Por esta razón resulta tan 
complicado determinar si se trata de novelas cortas o cuentos largos; no obs-
tante, el hecho de explorar en ellas estrategias narrativas propias de las novelas 
extensas de la época puede ser un argumento válido para optar por la clasifica-
ción de novela corta.

Existen historias con un solo nudo, entre ellas, algunas conformadas por 
un triángulo amoroso, donde el momento crítico consiste en descubrir el en-
gaño que deviene en alguna consecuencia para los involucrados, así sucede en 
La condesa de Peña-Aranda, Manolito el pisaverde, La ocasión hace al ladrón y La flor del 
cardo. Otras constan de la típica intriga romántica de huérfanos quienes, en la 
edad del amor, están a punto de casarse o de ser seducidos por quienes resultan 
ser sus padres o sus hermanos, de ahí se deriva una desgracia o la reconci-
liación final. Como ejemplos, contamos con El rosario de concha nácar, El amor 
frustrado y Ángela. En estos casos, la diversificación narrativa se manifiesta en 
la presentación de las perspectivas o antecedentes de los distintos personajes 
de la historia.

En el conjunto del corpus son frecuentes las descripciones que profundi-
zan en el ambiente, sobre todo en las ficciones fundacionales, así como esce-
nas de apoyo para comprender la psicología de los personajes. En este último 
sentido, resulta notable La flor del cardo donde, en una parte del relato, se imitan 
los diálogos teatrales, con didascalias incluidas. Con el fin de explicar el al-
cance y sentido de numerosos sucesos de la diégesis de las novelas se acude 
frecuentemente a las analepsis, las cuales rompen con la estructura lineal del 
relato y, a veces, a narradores delegados, que hacen más compleja la imagen  
del mundo, aunque nunca alcancen la polifonía.

Un texto particular es La flor de granada. Por su estructura carnavalesca, 
no entra en ninguno de los esquemas previamente trazados. Mediante una 
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máscara, Granada puede observar la comedia humana, sus fugaces miradas 
descubren las miserias de distintos individuos que componen la sociedad, y 
cada encuentro con un individuo constituye una secuencia casi independiente. 
La extensión del mundo observado sólo parece limitada por las páginas conce-
didas a la publicación, pues las secuencias podrían duplicarse sin menoscabo 
del relato. Por otra parte, el mundo interior y el exterior de la protagonista es-
tán completamente distanciados, de este modo, el idilio amoroso de Granada 
constituye una secuencia completamente distinta e independiente de las de-
más, la cual tampoco encaja en los esquemas previos porque es una historia 
de amor feliz, cuyo único contratiempo es la separación final obligada por el 
marco maravilloso que permitió a la flor de granada personificarse.

Por último, es necesario señalar que en casi todas las novelas se incorpo-
ran distintos géneros dentro de la estructura narrativa, tales como la carta, el 
refrán, el diálogo teatral, la crónica de viaje y el idilio. Ello contribuye a generar 
una estructura compleja como lo son las estructuras novelescas.

A partir de este breve panorama se puede advertir que el corpus tiende a 
presentar tramas concentradas de imágenes del mundo, de la realidad social 
o psicológica donde habitan los protagonistas, y no cortes transversales efec-
tuados a la realidad centrados en el desarrollo de una acción o suceso, según 
define Benedetti al cuento. Este tipo de tramas constituyen los gérmenes de no-
velas románticas extensas o, en el caso de las obras costumbristas, estructuras 
propias de la novela ilustrada.

A manera de conclusión
En las páginas anteriores he procurado caracterizar las novelas cortas mexica-
nas de 1837 a 1852. El panorama no es exhaustivo pero permite trazar algunas 
líneas útiles para utilizarlas de punto de partida en investigaciones posteriores 
en torno a lo que podemos entender como novela corta en el periodo.

Me fue posible advertir la marcada relación con la narrativa tradicional, 
con sus fines didácticos; además, los recursos narrativos y las tramas, en varios 
casos, pueden ser bastante simples y breves. Esto dificulta el reconocimiento 
del género novela corta. Ciertamente, los textos responden a distintas preo-
cupaciones derivadas de experimentos estéticos, ramificaciones temáticas y 
ambientaciones que los perfilan hacia el género analizado. A esto se suma el 
predominio del proceso sobre la peripecia en el conjunto de obra estudiadas, 
así como la tendencia a ofrecer una imagen condensada del mundo, antes que 
una situación o suceso específicos.

Una característica que me parece definitoria, y quizá pueda ayudar a cla-
rificar un poco la filiación genérica, consiste en que las obras mencionadas 
contienen en su estructura los gérmenes de una novela extensa, y muchas de 
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sus tramas las hemos visto desarrolladas en grandes novelas de folletín e, in-
cluso, actualmente, en telenovelas.
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